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Resumen 

Este trabajo de grado analiza una intervención educativa en el Centro Docente Liceo Marisol, 

ubicada en un contexto vulnerable de Cali, para explorar cómo la formación de actitudes 

políticas en niños y niñas de quinto grado puede contribuir a la construcción de paz. A través 

de una metodología mixta de investigación-acción, que combina datos cuantitativos y 

cualitativos, se implementaron talleres participativos enfocados en comunicación para el 

cambio, literacidad crítica y resolución pacífica de conflictos. Los resultados muestran que 

estas estrategias fortalecieron competencias críticas, promovieron el respeto por la diversidad 

y fomentaron el uso del diálogo como herramienta para resolver conflictos, evidenciando el 

impacto transformador de la educación en la creación de ciudadanos críticos y comprometidos 

con la paz. 

Summary 

This undergraduate tesis examines an educational intervention at the Centro Docente Liceo 

Marisol, located in a vulnerable area of Cali, to explore how fostering political attitudes in 

fifth-grade students can contribute to peacebuilding. Using a mixed-method action research 

approach that integrates quantitative and qualitative data, participatory workshops were 

implemented focusing on communication for change, critical literacy, and peaceful conflict 

resolution. The results demonstrate that these strategies enhanced critical skills, promoted 

respect for diversity, and encouraged the use of dialogue as a tool for conflict resolution, 

highlighting the transformative impact of education in shaping critical and peace-oriented 

citizens. 

Palabras clave: educación para la paz, actitudes políticas, resolución pacífica de conflictos, 

literacidad crítica, construcción de ciudadanía. 

  



 

Planteamiento del problema  

La sociedad colombiana ha enfrentado una historia de violencia marcada durante los 

últimos sesenta años. El conflicto armado interno ha sido su componente más visible, 

acompañado por fenómenos como la pobreza, la desigualdad y la exclusión social, que han 

perpetuado una cultura de guerra (Contreras, 2019). Con la firma de los acuerdos de paz en La 

Habana, comenzó una nueva etapa de posacuerdo que enfrenta desafíos significativos y que 

exige iniciativas de educación para la paz, no solo para los actores involucrados en el 

conflicto, sino para la población en general, especialmente las nuevas generaciones, 

consideradas clave para un cambio sostenible (Reyes y Fajardo, 2018).  

Aunque se han implementado múltiples iniciativas en el marco escolar formal, como 

las Cátedras para la Paz (Decreto 1038 de 2015), estas presentan limitaciones en su alcance y 

metodología. Pese a su flexibilidad y los balances positivos iniciales, se han identificado 

aspectos problemáticos, como la verticalidad en los procesos de diseño e implementación, la 

falta de estrategias adaptadas a los imaginarios y características de los estudiantes, y la 

necesidad de ampliar su impacto hacia comunidades más allá del entorno escolar (Vásquez,  

2018). También se evidencian brechas entre los objetivos establecidos por el Ministerio de  

Educación Nacional y los materiales didácticos diseñados para las Cátedras (Beltrán, 2018).  

Muñoz (2015) plantea que las pedagogías para la paz deben fundamentarse en una 

comprensión crítica de la realidad histórica y actual, pero sobre todo en acciones orientadas a 

la transformación de esa realidad. Este enfoque busca la justicia, la inclusión, el respeto por la 

diversidad, el cumplimiento de los derechos humanos y la convivencia sana. Implica un giro 

epistemológico que va más allá de prevenir la violencia, proponiendo reflexionar sobre cómo 

las personas se relacionan, reconocen las diferencias, comprenden los conflictos como 

oportunidades de cambio y asumen la paz no como un estado, sino como una forma de vida  

(Grisales, 2018; Hernández, 2017).  



 

En este contexto, la formación de actitudes políticas se presenta como un componente 

esencial en la construcción de paz. Estas actitudes, definidas como la predisposición de los 

individuos hacia temas políticos y sociales, son fundamentales para promover valores 

democráticos, respeto por los derechos humanos y participación ciudadana (Eysenck, 2016). 

Su desarrollo en niños y niñas implica fomentar habilidades críticas y reflexivas, así como 

capacidades para participar activamente en la vida social y política. Estas actitudes se 

construyen tanto en contextos educativos formales como en la socialización cotidiana, siendo 

pilares de una cultura de paz que trascienda la mera ausencia de violencia (Reyes y Fajardo, 

2018).  

El macroproyecto de investigación-acción que dio origen a esta propuesta fue liderado 

en 2023-1 por investigadores de la Pontificia Universidad Javeriana Cali y la Universidad del 

Valle, con un enfoque en la formación de actitudes políticas en niños y niñas como medio 

para la construcción de paz. Este proyecto, realizado en el Centro Docente Liceo Marisol 

(CDLM) del barrio Manuela Beltrán en Cali, incluyó a estudiantes provenientes de 

comunidades afectadas por la pobreza y la violencia. La propuesta se integró al 

macroproyecto, contribuyendo a su enriquecimiento y sentando bases para futuros desarrollos.  

El proyecto utilizó estrategias basadas en la comunicación para el cambio y la 

literacidad crítica, orientadas a cuestionar las realidades de los participantes y construir 

futuros posibles desde una perspectiva emancipadora (Silva, 2018). Estas herramientas 

comunicativas, junto con el desarrollo de actitudes políticas críticas y participativas, crearon 

un entorno donde los niños y niñas pudieron reflexionar sobre su realidad y fortalecer su 

sentido de responsabilidad ciudadana y compromiso con la transformación social.  

Aunque este proyecto fue desarrollado en 2023-1, su análisis desde la perspectiva de la 

Ciencia Política busca interpretar los resultados obtenidos y ampliar su impacto teórico. La 

formación de actitudes políticas será examinada como un factor clave para comprender cómo 



 

los procesos educativos pueden fomentar la participación activa y crítica en la construcción de 

una sociedad más justa y equitativa.  

Objetivo General  

Interpretar el proceso formativo desarrollado en 2023-1, en el cual se emplearon 

bitácoras como herramientas didácticas fundamentadas en la comunicación para el cambio, la 

literacidad crítica y la formación de actitudes políticas, con el propósito de analizar su 

contribución a la construcción de paz con niños y niñas del grado 5to del Centro Docente  

Liceo Marisol (CDLM) en Cali, Valle del Cauca.  

Objetivos específicos  

1. Caracterizar los sentidos atribuidos por los participantes y sus prácticas grupales 

relacionadas con la diversidad, la pluralidad, la resolución pacífica de conflictos, 

el desmantelamiento de prácticas asociadas a la violencia y la formación de 

actitudes políticas como componentes esenciales de la construcción de paz.  

2. Interpretar un proceso formativo en comunicación, literacidad crítica y 

formación de actitudes políticas para la construcción de paz con niños que 

cursan el grado 5to en el CDLM.  

3. Contrastar la línea de base con los resultados finales del proceso formativo en 

comunicación, literacidad crítica y formación de actitudes políticas para la 

construcción de paz en el salón de clases.  

Justificación  

Esta investigación realiza una contribución significativa al campo de la Ciencia 

Política al analizar cómo la formación de actitudes políticas en contextos educativos puede 

incidir en la construcción de paz y la promoción de una ciudadanía activa y crítica. En primer 

lugar, aborda la necesidad de comprender los procesos de socialización política desde la 

infancia, destacando cómo las prácticas educativas pueden moldear las predisposiciones y 



 

comportamientos de los futuros ciudadanos en relación con el poder, la justicia y la 

democracia.  

El enfoque en la formación de actitudes políticas permite avanzar en la discusión sobre 

el papel que tienen las instituciones educativas en el desarrollo de valores democráticos y en 

la generación de compromisos éticos con la transformación social. A través de la 

interpretación de experiencias educativas concretas, este trabajo explora las dinámicas de 

agencia política en poblaciones en situación de vulnerabilidad, destacando cómo estas pueden 

transformar las estructuras tradicionales de exclusión y desigualdad.  

Desde una perspectiva teórica, la investigación amplía los debates sobre la relación 

entre la educación para la paz y la formación política, integrando enfoques como la 

comunicación para el cambio y la literacidad crítica. Estas dimensiones, tradicionalmente 

asociadas a la pedagogía, son reconfiguradas como herramientas para la construcción de una 

ciudadanía informada y reflexiva, capaz de cuestionar y transformar las dinámicas de poder 

en sus comunidades. Al hacerlo, el estudio introduce una nueva perspectiva interdisciplinaria 

que vincula los campos de la comunicación, la pedagogía y la Ciencia Política.  

En términos metodológicos, este trabajo contribuye al desarrollo de prácticas 

investigativas en escenarios de alta vulnerabilidad social, proponiendo el uso de herramientas 

participativas que permiten recoger y analizar cómo los niños y niñas construyen significados 

políticos desde sus vivencias. Esto no solo enriquece los enfoques cualitativos en la Ciencia 

Política, sino que también refuerza la importancia de incorporar la voz de las comunidades en 

el diseño de políticas públicas.  

Finalmente, la investigación responde a recomendaciones internacionales, como las 

planteadas por la Comisión de la Verdad en Colombia, y alinea sus hallazgos con los 

Objetivos de Desarrollo Sostenible de la ONU, en particular el ODS 16 (paz, justicia e 

instituciones sólidas). De esta manera, se genera un puente entre las acciones locales y los 



 

compromisos globales, mostrando cómo la Ciencia Política puede ofrecer herramientas para 

diseñar intervenciones educativas que fomenten una cultura de paz sostenible y democrática 

desde las primeras etapas de la vida.  

Antecedentes  

La construcción de paz ha sido objeto de investigación durante décadas y en distintos 

contextos, debido a que las guerras y las manifestaciones de la violencia han estado presentes 

en distintas partes del mundo. No obstante, plantea Barriga (2019), la mayoría de estos 

estudios se han centrado en las causas y hechos de la guerra y la violencia y no tanto en las 

acciones, condiciones, requerimientos y apuestas para la paz.  

En Colombia, particularmente durante y después de las negociaciones de paz en La 

Habana, se han multiplicado las experiencias de educación para la paz, aunque muchas de 

ellas no han sido sistematizadas y socializadas (Adarve, 2019). Los enfoques y metodologías 

de estas experiencias son diversos, y trabajan con los actores que han estado involucrados 

directamente en el conflicto armado, pero también con poblaciones más amplias, entre las que 

se encuentran niños y jóvenes, madres comunitarias, gestores de paz, y empleadores, entre 

otros. Las acciones orientadas a niños y jóvenes se concretan principalmente en el contexto 

escolar formal y se apoyan en las cátedras de paz (Vásquez, 2018).  

A pesar de que la comunicación y el lenguaje están presentes en todas las apuestas 

formativas para la paz, su papel suele darse por sentado, es decir, no se analizan 

específicamente los roles que tienen las interacciones, el diálogo, ni las prácticas de lectura, 

escritura y oralidad (Bustamente, 2017). Algunas iniciativas identifican la mediación de la 

literatura, el arte o el juego en la educación para la paz, pero no necesariamente en las 

dimensiones abordadas por esta investigación.  

La formación de actitudes políticas también ha sido objeto de estudio en diversas 

investigaciones, que han identificado su impacto en la participación ciudadana y la 



 

construcción de sociedades más justas y democráticas. Un estudio relevante es el de Torney- 

Purta et al. (2001), quienes realizaron una investigación comparativa sobre la formación de 

actitudes cívicas y políticas en estudiantes de secundaria en 28 países. Sus resultados revelan 

que el debate político en el aula y la participación activa en actividades cívicas están 

asociados a una mayor disposición a participar en la vida política futura y a desarrollar 

actitudes democráticas.  

Por otro lado, Solhaug (2018), en su estudio sobre el papel de la educación cívica en 

Noruega, encontró que los programas educativos centrados en el debate político y la discusión 

crítica en el aula tienen un impacto positivo en la formación de actitudes políticas y el 

compromiso democrático de los estudiantes. Los estudiantes que participaron en estas 

actividades mostraron una mayor tendencia a involucrarse en asuntos políticos y una mayor 

capacidad para evaluar críticamente las instituciones democráticas.  

En un contexto latinoamericano, Villarroel et al. (2019) investigaron la influencia de 

los programas de educación cívica en la formación de actitudes políticas en Chile. El estudio 

concluye que los estudiantes que participaron en estos programas desarrollaron actitudes más 

favorables hacia la democracia y la participación política activa, destacando la importancia de 

las experiencias educativas que promuevan el debate y la reflexión política en los jóvenes.  

En España, Selfa et al. (2019) hacen una propuesta didáctica de educación para la paz, 

en la que seleccionan obras de literatura infantil para abordar tres categorías relacionadas con 

la construcción de paz: guerras armadas y consecuencias de las contiendas, conflictos 

personales y vulneración de los derechos humanos y la democracia. A pesar de que no se 

sistematiza la aplicación y el impacto de la propuesta, se presenta una descripción detallada de 

los criterios de selección de las obras literarias y los itinerarios de mediación didáctica, que 

pueden tomarse como referentes en propuestas similares. Por su parte, González y Ocampo  

(2017) desarrollan un proyecto de investigación-acción-participativa para promover la  



 

equidad a través de la lectura crítica con estudiantes de grado sexto en dos escuelas cubanas, y 

evidencian cambios tanto en las ideas sobre la equidad como en los procesos de lectura.  

En el contexto nacional, se identificó el proyecto de lectura y escritura “Los niños 

piensan la paz” (Naranjo, 2015), apoyado por la subgerencia cultural del Banco de la 

República. Este proyecto buscaba documentar las ideas de los niños sobre temas como la paz, 

los acuerdos de paz, la guerra, el conflicto y la violencia. A partir de acercamientos iniciales 

se diseñaron talleres en los que leían, cuestionaban y conversaban acerca de sus ideas. Reyes 

y Fajardo (2018), por su parte, desarrollan una experiencia educativa con estudiantes de 

secundaria, en la que plantean la comunicación y la expresión artística como estrategias para 

contribuir al manejo de conflictos, la expresión de sentires, la comunicación asertiva y la 

difusión de las voces de los jóvenes.  

Estas experiencias evidencian un impacto positivo en las propuestas educativas. Sin 

embargo, se identifican algunos desafíos, como la necesidad de incluir metodologías más 

horizontales que impliquen diseños participativos y no intervencionistas, además de 

considerar múltiples formas de expresión de los participantes que contemplen interacciones, 

diálogo, escritura, ilustración y multimodalidad.  

Marco teórico  

Este marco teórico explora los principales conceptos que sustentan la investigación, 

organizados en cuatro ejes fundamentales: la construcción de paz desde la educación para la 

paz, la literacidad crítica, la formación de actitudes políticas y la cultura de paz. Estos ejes 

ofrecen una base sólida para analizar cómo las herramientas educativas pueden contribuir a la 

construcción social en contextos vulnerables.  

1. Construcción de paz desde la educación para la paz  

  

La construcción de paz a través de la educación para la paz tiene sus raíces en las 

investigaciones para la paz desarrolladas en Europa durante el siglo XX y está profundamente 



 

influenciada por la Escuela Nueva, un enfoque pedagógico que en América Latina se 

consolidó como una acción transformadora (Gómez, 2019). Este enfoque propone un cambio 

en la manera en que las personas gestionan los conflictos, reemplazando la violencia con 

herramientas que permitan su resolución pacífica. La educación para la paz no solo busca 

enseñar métodos alternativos para resolver disputas, sino también fomentar en los individuos 

una comprensión crítica de las causas de los conflictos y un compromiso con la 

transformación social.  

En términos generales, la educación para la paz puede definirse como un proceso 

pedagógico orientado hacia la creación de ciudadanos que rechacen la violencia en cualquiera 

de sus formas y promuevan cambios políticos y sociales significativos. Según Vásquez 

(2012), este tipo de educación no se limita a impartir conocimientos teóricos, sino que aboga 

por una transformación integral del individuo que involucre un cambio en su actitud hacia la 

resolución de conflictos y la participación en la vida política. En este sentido, la educación 

para la paz se convierte en una herramienta crucial para la formación de ciudadanos 

conscientes, que exijan una voluntad política comprometida con la justicia social y la 

eliminación de las estructuras que perpetúan la violencia. La educación para la paz también 

implica una transformación cultural profunda. Fisas (2011) destaca la importancia del 

pensamiento crítico en este proceso, sugiriendo que solo a través de una reflexión crítica es 

posible transformar las dinámicas de violencia que caracterizan a las sociedades 

contemporáneas. Este enfoque crítico permite que los estudiantes comprendan la naturaleza 

estructural de los conflictos, sus causas históricas y políticas, y que adopten una postura activa 

en la creación de alternativas pacíficas para resolverlos. En este sentido, la educación para la 

paz es un medio para promover la emancipación política, en el que los individuos no solo 

adquieren herramientas para la resolución de conflictos, sino que también se convierten en 

agentes de cambio que cuestionan y desafían las formas tradicionales de poder y dominación.  



 

Debido a la amplitud de este enfoque, es necesario delimitar los componentes 

esenciales para su implementación. El documento "¿Qué es educar y formar para la paz y 

cómo hacerlo?" (Oficina del Alto Comisionado para la Paz, 2017) presenta criterios que 

orientan las acciones educativas en este campo: 1) vivir con justicia y compasión, 2) 

promover los Derechos Humanos y las responsabilidades, 3) fomentar el respeto cultural, la 

reconciliación y la solidaridad, 4) vivir en armonía con el medio ambiente, 5) cultivar la paz 

interior, y 6) desmantelar la cultura de la guerra. Estos ejes brindan un marco comprensivo 

para entender la educación para la paz como un proceso integral que aborda tanto las 

relaciones interpersonales como las estructuras políticas y sociales más amplias.  

Asimismo, el Decreto 1038 de 2015, que regula la implementación de la Cátedra para 

la Paz en Colombia, establece temas específicos que deben ser tratados en los programas 

educativos. Estos incluyen la resolución pacífica de conflictos, la diversidad y la pluralidad, la 

prevención del acoso escolar, y la historia de los acuerdos de paz nacionales e internacionales. 

Esta legislación proporciona una base sólida para desarrollar estrategias educativas que 

promuevan la paz en contextos educativos formales, alineándose con los principios de justicia 

social y respeto por los derechos humanos.  

Para esta investigación, se han seleccionado tres ejes fundamentales que orientarán el 

análisis: el reconocimiento de la diversidad y la pluralidad, la resolución pacífica de conflictos 

y el desmantelamiento de la cultura de guerra. El primero de estos ejes se centra en la 

capacidad de los individuos para ponerse en el lugar del otro y comprender múltiples 

perspectivas, lo que fomenta el respeto por la diversidad cultural y la empatía (Oficina del 

Alto Comisionado para la Paz, 2017). El segundo eje busca proporcionar alternativas 

pacíficas para la resolución de conflictos, promoviendo el diálogo como herramienta para la 

negociación y la solución de disputas. El tercer eje está relacionado con la reflexión crítica 

sobre las formas de violencia presentes en la sociedad y la necesidad de eliminarlas para 



 

avanzar hacia una cultura de paz. Este último componente es esencial para comprender las 

causas profundas de los conflictos y trabajar hacia su erradicación a través de un proceso de 

transformación social.  

2. Literacidad crítica  

  

La literacidad crítica, desde una perspectiva sociocultural, concibe las prácticas 

letradas no solo como formas de participación, sino también como mecanismos de 

transformación social. Al cuestionar los textos y discursos para comprenderlos en 

profundidad, los sujetos pueden cambiar su realidad y contribuir a la justicia social (Foley, 

2017; Perry, 2012). Este enfoque se alimenta de diversas corrientes, como la pedagogía crítica 

de Paulo Freire, el análisis crítico del discurso y los estudios culturales.  

Van Sluys et al. (2006) proponen cuatro dimensiones de la literacidad crítica que están 

directamente relacionadas con la construcción de paz: 1) cuestionar el sentido común, 2) 

interrogar diferentes perspectivas, 3) analizar los aspectos sociopolíticos de los textos, y 4) 

promover la justicia social. Lee (2020) amplía esta propuesta añadiendo dos dimensiones: la 

formación de criterios propios para evaluar diferentes puntos de vista y la creación de 

espacios seguros para la participación y el diálogo.  

En el marco de esta investigación inicial, se utilizaron obras de literatura infantil y 

juvenil como una herramienta crítica para abordar el conflicto y fomentar el reconocimiento 

de la diferencia. La literatura permite a los estudiantes asumir diversas perspectivas de manera 

segura, favoreciendo la reflexión crítica sobre sus propias experiencias y las de otros (Selfa et 

al., 2020; Bianchi, 2017). De esta manera, los textos literarios no solo enriquecen el 

conocimiento, sino que también ofrecen un espacio para la construcción de paz y el 

reconocimiento de voces diversas, incluidas aquellas que han sido silenciadas.  

3. Formación de actitudes políticas  

  

En esta investigación, la formación de actitudes políticas se concibe como un proceso  



 

que abarca respuestas al conflicto, actitudes hacia la autoridad y la internalización de valores 

democráticos.  

Este proceso es ampliamente influido por la socialización política, un concepto que 

Easton y Dennis (1969) consideran clave para entender cómo las experiencias tempranas en la 

familia, la escuela y los medios de comunicación configuran las percepciones de los jóvenes 

sobre las instituciones políticas y la autoridad. Los agentes de socialización juegan un rol 

central en el desarrollo de estas actitudes al mediar las interacciones sociales que influyen en 

la percepción y aceptación de las estructuras políticas. Así, el acompañamiento en las 

primeras etapas de la vida tiene un impacto duradero en la configuración de las actitudes hacia 

la autoridad y la política. Easton y Dennis (1969) destacan que la socialización política no es 

un proceso estático, sino uno dinámico, donde los individuos internalizan normas y valores 

que luego influyen en su participación cívica.  

En este sentido, el aprendizaje no es un proceso pasivo, sino activo, donde los 

individuos observan y modelan comportamientos de figuras significativas (Bandura, 1977). 

Este proceso de modelado social es fundamental para la formación de actitudes hacia la 

autoridad y la resolución de conflictos, ya que los niños y niñas adoptan las conductas que 

perciben como socialmente aceptables o eficaces dentro de su entorno inmediato. La 

interacción con figuras que los tratan con justicia y respeto, y que promueven un trato 

igualitario, es esencial para que los jóvenes desarrollen actitudes democráticas y respuestas 

pacíficas a los conflictos. Este aprendizaje observacional es particularmente importante en el 

contexto escolar, donde los niños no solo aprenden contenidos académicos, sino también 

cómo actuar y reaccionar frente a figuras de autoridad y frente a situaciones conflictivas.  

Por otro lado, la educación no solo debe preparar a los individuos para ser ciudadanos 

competentes, sino que, según Dewey (1916), debe involucrarlos activamente en procesos 

democráticos a través de experiencias prácticas que les permitan participar y colaborar en la 



 

vida pública. En otras palabras, las actitudes hacia la autoridad y la democracia se desarrollan 

mejor en entornos educativos donde se promueve la deliberación, el respeto mutuo y el 

trabajo cooperativo. Por eso, las instituciones educativas deberían representar microcosmos de 

la sociedad democrática donde los estudiantes puedan experimentar de manera directa los 

valores y principios que guían la vida cívica.  

Según Freire (1970), la educación debe ir más allá de la mera transmisión de 

conocimientos y convertirse en un medio para la liberación y la transformación social ya que 

resulta fundamental para empoderar a los individuos a cuestionar la autoridad y las estructuras 

opresivas que perpetúan la desigualdad y la injusticia. A través de una "conciencia crítica", los 

estudiantes desarrollan la capacidad de reflexionar sobre su realidad y tomar acciones que 

desafíen el status quo (Freire, 1970). Esto tiene implicaciones directas en la formación de 

actitudes políticas, ya que fomenta en los estudiantes una disposición a no solo aceptar la 

autoridad de manera pasiva, sino a evaluarla críticamente y, cuando sea necesario, reformarla.  

4. Construcción de una cultura de paz  

 

En este trabajo se entenderá la construcción de una cultura de paz desde la resolución 

pacífica de conflictos y el respeto por la diversidad.  

Galtung (1996) presenta la "paz positiva" en contraste con la "paz negativa". El autor 

define la paz negativa como la simple ausencia de violencia, mientras que la paz positiva 

implica la creación de condiciones estructurales que fomenten la justicia, la cooperación y el 

desarrollo social, lo que contribuye a la resolución pacífica de conflictos. En este sentido, la 

construcción de paz debe centrarse en erradicar las causas profundas de los conflictos, que a 

menudo están vinculadas a la injusticia estructural a través de métodos de mediación y 

diálogo para resolver disputas sin recurrir a la violencia. Abordar la diversidad es 

fundamental, no solo como un aspecto cultural, sino también como una dimensión estructural 

que requiere respeto y promoción para alcanzar una paz sostenible (Galtung, 1996). La paz 



 

positiva no puede existir sin un reconocimiento activo de las diferencias y la promoción de 

relaciones equitativas entre grupos diversos  

De acuerdo con esto, la construcción de paz requiere un compromiso con el diálogo 

intergrupal, el cual debe basarse en el respeto por las diferencias culturales y sociales. 

Especialmente, es importante el papel de los actores locales en la resolución de conflictos. Es 

decir, son ellos quien deben gestionarlos, aunque aprendan cómo hacerlo a través de actores 

externos, pues según Lederach (1997) la paz duradera solo puede lograrse cuando las 

comunidades directamente afectadas por el conflicto se involucran activamente en la creación 

de soluciones. Lo que implica que la comunidad comprenda que la reconciliación implica no 

solo la ausencia de violencia, sino la construcción de relaciones basadas en la inclusión y la 

comprensión de las diferencias culturales y étnicas (Lederach, 1997).   

Por todo esto, resulta de vital importancia desarrollar normas sociales que controlen la 

violencia y promuevan el respeto mutuo a través de proyectos pedagógicos, pues a medida 

que las sociedades se "civilizan", se desarrollan formas más sofisticadas de resolución 

pacífica de conflictos, lo que se traduce en una mayor tolerancia hacia la diversidad (Elias, 

1939). Aunque se mantienen algunas tensiones porque las normas predominantes y las 

demandas de grupos con identidades y valores diferentes permean el grupo, el acercamiento a 

estas ideas desde la infancia permiten abrir la mirada a otras formas de comprender la 

realidad.  

Por eso, es necesario un acompañamiento horizontal que pueda sostenerse a largo 

plazo, pues la construcción de una cultura de paz es un proceso a largo plazo que requiere la 

participación activa de las comunidades y una educación que fomente el respeto por la 

diversidad. Según Boulding (2000) las culturas de paz no solo se construyen a través de 

instituciones formales, sino también en la vida cotidiana, donde el respeto por la diversidad 

cultural y la resolución pacífica de conflictos deben ser promovidos desde una edad temprana.  



 

Metodología  

1. Enfoque y Diseño  

Esta investigación se plantea desde un enfoque cualitativo y cuantitativo, 

interdisciplinar y de investigación-acción. La metodología de esta investigación se 

fundamenta en un enfoque mixto que integra elementos cualitativos y cuantitativos para 

garantizar una comprensión integral del fenómeno estudiado. En la fase inicial, se realiza una 

recolección de datos cuantitativos que proporciona una línea base sólida, permitiendo 

caracterizar a los participantes y sus contextos. Esta información no solo sustenta el análisis 

cualitativo posterior, sino que también sirve como punto de referencia para contrastar y 

evaluar los cambios observados tras la implementación de las actividades de 

acompañamiento.  

Así, los datos cuantitativos complementan y refuerzan las perspectivas emergentes de 

la investigación cualitativa, asegurando la validez y profundidad del estudio. Finalmente, la 

investigación-acción se adopta como metodología porque busca no solo conocer la realidad, 

sino también intervenir en ella para generar transformaciones junto a los participantes, co-

produciendo conocimiento en un proceso colaborativo (Villasante, 2011).  

La co-actuación y la co-creación de conocimiento fueron principios fundamentales en 

el desarrollo de este proyecto, realizado durante el semestre 2023-1, con el objetivo de 

construir una realidad compartida en la que los participantes se involucraran activamente en el 

proceso de aprendizaje. Siguiendo a Fals Borda y Rahman (1991), esta forma de investigar se 

concibió como un puente hacia explicaciones más satisfactorias de la realidad y hacia 

acciones transformadoras. Durante la ejecución, se promovió el diálogo de saberes entre los 

investigadores, los participantes y la comunidad, estableciendo nexos entre el conocimiento 

académico formalizado y los saberes cotidianos (Mejía y Awad, 2003). Este diálogo, como 

plantea Ghiso (2015), implicó una negociación cultural entre ideas, estilos e intereses, lo que 



 

permitió crear significados relacionados con los lenguajes, códigos y símbolos manejados por 

los participantes en su entorno.  

La investigación se basó en metodologías propias de proyectos sociales y talleres 

participativos, adaptados a las necesidades de los niños, niñas y jóvenes involucrados. Se 

brindó acompañamiento individual en el diseño y elaboración de las cartillas educativas, y se 

realizaron reuniones periódicas de seguimiento y evaluación con los docentes de la 

organización participante. Este proyecto fue concebido como un conjunto de recursos, 

actividades y costos planificados sistemáticamente para abordar un problema o satisfacer una 

necesidad en un tiempo definido (Crespo, 2011; Tobón, 2006). En este marco, se implementó 

la metodología de proyecto comunitario, una tipología que, según Tobón (2006), permite 

identificar y abordar problemáticas que afectan significativamente a una comunidad, 

especialmente en contextos de alta vulnerabilidad.  

El taller fue un dispositivo central en la metodología utilizada. Se concibió como un 

espacio de trabajo grupal, limitado en tiempo y con objetivos específicos, que integró la teoría 

y la práctica, promovió el protagonismo de los participantes y facilitó la producción colectiva 

de aprendizajes. Según Cano (2012), los talleres permiten la transformación de los 

participantes mediante experiencias de aprendizaje activas y creativas. En este proyecto, los 

talleres fueron diseñados participativamente, basados en un diálogo continuo con los niños y 

docentes, y orientados por los hallazgos de la línea de base y la experiencia previa de los 

investigadores en proyectos similares.  

La implementación de los talleres siguió una estructura metodológica que comprendió 

las fases de inicio, desarrollo y cierre. Estas etapas activaron un proceso pedagógico en el que 

los participantes se involucraron activamente en la construcción de nuevos significados y 

reflexiones, basados en sus experiencias y necesidades emergentes (Candelo et al., 2003).  



 

Esta estructura permitió abordar temas complejos como la paz, el conflicto y las 

actitudes políticas desde una perspectiva crítica y reflexiva. A partir del análisis de este 

proceso, se busca ahora interpretar cómo estas metodologías contribuyeron a la formación de 

actitudes políticas y al desarrollo de una ciudadanía crítica, desde la perspectiva de la Ciencia 

Política. Este enfoque permitirá profundizar en las dinámicas de aprendizaje y transformación 

social generadas en el proyecto, identificando su impacto en la comprensión y acción política 

de los participantes.  

2. Participantes  

  

El proyecto fue desarrollado durante el semestre 2023-1 con 38 niños del grado 5-2 del 

Centro Docente Liceo Marisol (CDLM), ubicado en el barrio Manuela Beltrán, en la comuna 

21 de Cali, Valle del Cauca. Estos niños fueron seleccionados mediante un muestreo por 

conveniencia, basado en tres criterios: acceso, pertinencia y capacidad de cobertura (Flick, 

2007). El acceso se justificó en la experiencia previa de trabajo con grupos similares en la 

institución, así como en la aceptación positiva del proyecto por parte de las directivas; la 

pertinencia se fundamentó en la identificación de problemáticas grupales y sociales 

relacionadas con la violencia y la resolución de conflictos; y la capacidad de cobertura se 

garantizó al dividir a los niños en dos subgrupos manejables por el equipo de investigadores.  

Además de los niños, los padres o cuidadores de los participantes también fueron 

incluidos en el proceso, aportando datos sociodemográficos y participando en el cierre de los 

proyectos formativos. Aunque los contenidos curriculares de los talleres se articularon con las 

asignaturas y proyectos de la organización escolar, se garantizó el consentimiento informado 

de los padres o cuidadores para la participación de sus hijos, respetando su libertad de 

retirarse del proyecto en cualquier momento.  

A partir de este proyecto, se busca ahora analizar cómo la participación de los niños y 

sus cuidadores contribuyó al desarrollo de actitudes políticas y a la formación de ciudadanía 



 

crítica, desde la óptica de la Ciencia Política. Este análisis permitirá interpretar el impacto de 

la experiencia educativa en la construcción de habilidades políticas y sociales en un contexto 

vulnerable.  

3. Fases y Técnicas de Recolección  

A continuación, se presentan las fases del análisis e interpretación del proyecto, 

enfocadas en evaluar el proceso formativo realizado en 2023-1 desde la perspectiva de la 

Ciencia Política. El trabajo de campo ya realizado se describe en pasado, mientras que la 

interpretación se plantea en presente.  

Fase 1: análisis de la caracterización inicial de los participantes  

  

Objetivo: Examinar los datos sociodemográficos y los consentimientos 

informados recolectados durante la fase inicial del proyecto para contextualizar a 

los participantes y establecer un marco de análisis.  

Técnicas de análisis:  

a. Fichas sociodemográficas: se revisaron los datos de los participantes, 

caracterizándolos según su entorno socioeconómico, escolar y familiar, lo 

que permitió una comprensión integral de su contexto. En el análisis actual, 

estos datos se interpretan para identificar las condiciones iniciales que 

pudieron influir en el proceso de formación de actitudes políticas.  

b. Consentimientos informados: se recogieron y archivaron los 

consentimientos informados de los participantes y sus familias. En el 

presente, se examinan para evaluar el nivel de involucramiento familiar y 

su impacto en la dinámica del proyecto.  

Fase 2: diagnóstico inicial y línea de base  

Objetivo: interpretar los resultados del diagnóstico realizado, centrado en competencias 

en comunicación, literacidad y actitudes políticas de los participantes.  



 

Técnicas de análisis:  

a. Cuestionarios iniciales: estos cuestionarios se aplicaron para explorar 

percepciones sobre diversidad, resolución de conflictos y participación 

democrática. Ahora, se interpretan los resultados para establecer un punto 

de partida en la comprensión de las actitudes políticas de los participantes.  

b. Relatos narrativos: durante el Taller 1, se recopilaron narrativas de los 

niños sobre su rol como agentes de cambio. Actualmente, estas narrativas 

se analizan como insumos para interpretar sus ideas iniciales sobre la 

construcción de paz y ciudadanía.  

Fase 3: evaluación del diseño participativo del proceso formativo  

Objetivo: Examinar cómo el diseño participativo de los talleres contribuyó al desarrollo 

de competencias críticas y actitudes políticas en los participantes.  

Técnicas de análisis:  

a. Revisión de cronogramas y actividades: Los cronogramas y actividades 

desarrollados se revisaron previamente para garantizar su adecuación. En 

el presente, se analizan como evidencia de cómo estas actividades 

fomentaron habilidades en comunicación, literacidad y ciudadanía.  

b. Socialización del diseño: Se realizaron sesiones con los participantes 

para validar las propuestas. En la interpretación actual, estas 

interacciones se evalúan para identificar el nivel de compromiso y 

protagonismo de los niños en el proceso formativo.  

Fase 4: análisis de la ejecución del proceso formativo  

  

Objetivo: Evaluar el impacto de los talleres realizados y cómo estos 

contribuyeron al desarrollo de actitudes políticas críticas.  

          Técnicas de análisis:  



 

  

a. Matriz de monitoreo: durante la ejecución de los talleres, se registraron 

logros y dificultades. Estos datos se analizan ahora para interpretar los 

patrones de transformación en los participantes.  

b. Registro fotográfico: se capturaron momentos clave del proceso  

formativo. En el presente, estas imágenes son interpretadas para 

destacar aprendizajes significativos y cambios en las dinámicas de 

interacción grupal.  

c. Entrevistas: se llevaron a cabo entrevistas con algunos participantes 

destacados.  

Actualmente, se analizan estas entrevistas para profundizar en las experiencias 

individuales y su relación con el desarrollo de actitudes políticas.  

Fase 5: interpretación de los resultados y construcción de conclusiones  

Objetivo: analizar los resultados del proyecto desde la perspectiva de la Ciencia 

Política, destacando su impacto en la formación de ciudadanía crítica y la 

construcción de paz.  

Técnicas de análisis:  

a. Cuestionarios finales: estos cuestionarios se aplicaron al final del proyecto 

para medir el progreso en las competencias de los participantes. En el 

presente, los resultados se comparan con la línea de base para interpretar los 

cambios logrados.  

b. Construcción de una línea final: a partir de los datos recopilados durante el 

trabajo de campo, se elabora una línea final para evaluar las 

transformaciones observadas.  

c. Informe interpretativo: se genera un informe que vincula los hallazgos del 

proyecto con conceptos clave de la Ciencia Política, permitiendo 



 

comprender cómo el proceso formativo contribuyó al desarrollo de 

actitudes políticas en un contexto vulnerable.  

Resultados  

1. Fase 1. Acuerdos en el campo  

  

En esta fase se aplicó una ficha sociodemográfica (ver anexo B) que fue respondida 

por los padres de familia de los niños y niñas a fin de caracterizar a profundidad a los 

estudiantes del curso 5-2. Luego, los acudientes firmaron un consentimiento, con criterios de 

retiro voluntario, para que los menores y sus padres participaran de esta investigación. A 

continuación, se comparten los resultados con los datos arrojados por las fichas, como primera 

parte de la línea de base:  

1.1. Edad  

  

Se indaga sobre la edad de los estudiantes porque es importante revisar los avances en 

las diferentes etapas de la infancia. En población, oscila entre los 9 y los 12 años, pero la 

mayoría (71,05%) tiene 10 años como se muestra en la figura 1.  

  

 

Figura 1 Edad de niños y niñas  

1.2. Lugar de nacimiento  

  



 

Aunque hay niños que provienen de lugares externos como Popayán, Lejanías y 

Buenaventura, el lugar de nacimiento de la mayoría es Cali, Valle del Cauca, como se muestra 

en la figura 2.  

 Figura 

2 Lugar del que provienen los niños y niñas  

1.3. Auto-referenciación  

La mayoría de los estudiantes se auto-referencian como afrocolombianos 

(40,00%) y mestizos (31,43%). Los demás, se identifican como mulatos, indígenas y 

rom o gitanos en un 25,71%, como se evidencia en la figura 3.  

 

Figura 3 Cómo se auto referencian los niños y niñas  

1.4. Actividad que más disfrutan  

La actividad que la mayoría disfruta es jugar (51,11%), mientras que otra 

gran parte disfruta de algún deporte (20,00%). Por otro lado, muy pocos 



 

disfrutan dibujar, estudiar, leer o tocar un instrumento, como se presenta en la 

figura 4. Esto implica, para los investigadores,  

el reto de realizar el proceso dinamizando las actividades relacionadas con la 

lectura, la escritura y el dibujo haciéndolas más amenas para los niños y niñas.  

  

Figura 4 Actividad que más disfrutan los niños y niñas  

1.5. Estrato socioeconómico  

  

La mayor parte de los estudiantes (75,68%) pertenece al estrato socioeconómico 1.  

  

Otros, (18,92%), pertenecen al estrato 2 y los demás (5,41%) hacen parte del 

estrato socioeconómico 3 como se presenta en la figura 5.  

  

 

Figura 5 Estrato socioeconómico de los niños y niñas  

1.6. Número de integrantes en el hogar  

  



 

La mayoría de los hogares (89,19%) está conformado por grupos de 3 a 5 

personas. Hay casos puntuales de viviendas más numerosas como la de 6 

personas. Además, hay un único hogar que se conforma por 2 personas como se 

presenta en la figura 6.   



 

  

Figura 6 Número de integrantes en el hogar  

1.7. Conexión a internet  

Más del 70% de los estudiantes cuenta con acceso a internet en su 

vivienda. Sin embargo, alrededor del 26% no tiene acceso, como se muestra en 

la figura 7. Por lo que, en este caso, es importante que las estrategias 

pedagógicas se realicen de forma presencial en las instalaciones de la institución.  

 

Figura 7 Conexión a internet en el hogar  

1.8. Libros en el hogar  

En la mayoría de los hogares la cantidad de libros no supera los 10  

(37,14%), mientras que solo el 14,29% de los hogares tienen entre 8 a 16 libros. 

Además, hay hogares (20,00%) en los que hay entre 20 y 50 libros como se 

muestra en el gráfico 8. El capital  



 

cultural relacionado con la lectura es variado en el grupo y se considera 

favorable que tengan libros en casa, así sean pocos.  

 

Figura 8 Cantidad de libros en el hogar  

1.9. Lectura en casa  

Se constata que una gran parte de estudiantes (55,26%) leen o les leen en 

casa. Sin embargo, hay una gran cantidad de estudiantes (44,74%) que no lee en 

casa como se representa en la figura 9. Así que los investigadores deben 

encontrar estrategias de lectura que motiven la escucha, atención y 

concentración de los niños y niñas.  

  

 

Figura 9 Cantidad de niños y niñas que leen en casa  



 

2. Fase 2. Diagnóstico de comunicación, literacidad y actitudes políticas para la 

construcción de paz / Línea de base  

En la segunda fase, se construyó el cuestionario docente (ver anexo C) 

con el que se caracterizó de forma general al grupo escolar, y se diseñó otro 

cuestionario en el que los niños y niñas, de manera individual, respondieron 

preguntas sobre comunicación, literacidad, y actitudes políticas. Este 

cuestionario incluyó temas relacionados con la diversidad y la pluralidad, la 

resolución pacífica de conflictos, el desmantelamiento de prácticas asociadas a la 

violencia y la disposición hacia la participación cívica y democrática (ver anexo 

D). El registro de las respuestas se realizó a través de Google por parte de los 

investigadores.  

La información recolectada se organizó en gráficos, facilitando el análisis 

visual y permitiendo identificar patrones en las competencias comunicativas, 

literacidad crítica y las actitudes políticas iniciales de los participantes. Estos 

resultados enriquecieron la línea de base del proyecto, proporcionando insumos 

clave para diseñar y ajustar las intervenciones formativas. A continuación, se 

presentan los resultados obtenidos:  

2.1. Caracterización general del grupo 5-2 (cuestionario docente)  

  

El grupo está conformado por 32 estudiantes, 20 niñas y 12 niños. Dentro 

de los aspectos de comunicación interna, desde la dirección del curso se resalta 

que constantemente se abren espacios para diálogo en los que se conversa con 

los estudiantes sobre sus necesidades y aportes para el desarrollo académico y 

convivencial del grupo. Sin embargo, en estos espacios surgen dificultades, ya 

que los estudiantes tienden a alterarse, dificultando el diálogo y la conciliación, 

lo que los lleva a actuar con agresividad. Este comportamiento es especialmente 

destacado en el estudiante #7, el estudiante #15 y la estudiante #31. Por ende, el 



 

profesor identifica la necesidad de fortalecer las relaciones amistosas entre los 

estudiantes y la integración del grupo en general.  

En cuanto a la literacidad, se suelen desarrollar actividades de lectura y 

escritura como la lectura grupal, el plan lector y la redacción de textos continuos 

y discontinuos. El profesor resalta fortalezas en la comprensión lectora de los 

estudiantes. Sin embargo, menciona que algunos tienen dificultades para leer de 

manera continua. También destaca como temas de interés general las 

problemáticas sociales, la música, el cine y la ciencia ficción. Finalmente, se 

observa la necesidad de fomentar actividades que permitan a los niños y niñas 

desarrollar el gusto por la lectura y la escritura, especialmente a través de 

actividades didácticas, lúdicas y/o con uso de herramientas audiovisuales.  

En cuanto a la construcción de paz, el profesor señala que se trabaja en 

mesas colaborativas y que ha realizado capacitaciones en conciliación, en el 

manual de convivencia y en la ley de infancia y adolescencia. Menciona que los 

estudiantes se identifican como afros y mestizos, y que no se han reportado 

casos de intolerancia hacia la pluralidad y la diversidad. De hecho, considera que 

existe una relación de compañerismo entre los estudiantes. Sin embargo, 

identifica la necesidad de fortalecer habilidades como la escucha pausada, las 

formas de actuar, la autonomía y la autogestión, para que los estudiantes puedan 

resolver o evitar los conflictos de manera efectiva.  

Desde la perspectiva de las actitudes políticas, el cuestionario docente 

revela que los estudiantes muestran interés por temas relacionados con 

problemáticas sociales y derechos humanos, pero carecen de oportunidades 

estructuradas para reflexionar críticamente sobre su rol como ciudadanos y 

agentes de cambio. Aunque las actividades en mesas colaborativas fomentan 



 

ciertas habilidades de participación, se identifica la necesidad de profundizar en 

el desarrollo de actitudes como el respeto por la diversidad de opiniones, la 

resolución de conflictos a través del diálogo democrático y la toma de decisiones 

colectivas. Asimismo, el docente resalta que muchos estudiantes enfrentan 

contextos de violencia intrafamiliar, pobreza y prácticas discriminatorias como 

el uso de sobrenombres, lo que puede afectar la formación de actitudes políticas 

orientadas hacia la construcción de paz y la participación cívica activa.  

2.2. Aspectos de literacidad (cuestionario individual a menores)  

  

La figura 10 evidencia que un 58,33% de los niños participantes expresó 

que les gusta leer, mientras que un 33,33% indicó que lo hace de manera 

esporádica. Este hallazgo sugiere que, aunque la mayoría de los menores 

manifiestan interés por la lectura, existen variaciones en la frecuencia de esta 

práctica, lo que podría estar influenciado por factores como el acceso limitado a 

libros en sus hogares. Es relevante destacar que uno de los participantes 

mencionó un interés específico por temáticas como biología e historia, lo que 

refleja la diversidad de intereses entre los niños y subraya la importancia de 

identificar y trabajar sobre estas preferencias individuales.  

La limitada disponibilidad de libros en casa podría estar siendo 

compensada por el rol de la institución educativa en la promoción del hábito 

lector. Esto pone en evidencia la capacidad de las escuelas para generar entornos 

propicios donde los niños desarrollen un gusto por la lectura, incluso en 

contextos de vulnerabilidad. Estos datos resaltan la importancia de fortalecer las 

estrategias escolares de fomento lector para garantizar que este gusto se traduzca 

en un hábito sostenible.  



 

  

Figura 10 ¿Te gusta leer?  

 

La figura 11 muestra que al 61,11% de los niños participantes les gusta 

que les lean, lo cual refuerza la idea de que el acto de escuchar historias es 

percibido como una experiencia agradable y enriquecedora para la mayoría. Sin 

embargo, un 22,22% señaló que no disfruta esta práctica, y un 16,67% lo hace 

solo de manera ocasional, lo que sugiere que algunos niños prefieren una 

relación más activa con la lectura, como leer por sí mismos. 

 

Figura 11 ¿Te gusta que te lean?  

Por otro lado, según la información obtenida en las fichas realizadas a los 

padres (figura 12), un 55,26% de los niños leen o les leen en casa, mientras que 

el 44,74% no realiza esta práctica en el entorno familiar. Esto revela que, aunque 

existe una inclinación hacia la lectura en una mayoría, aún hay una proporción 

significativa de niños que no están expuestos a esta actividad en su hogar. Este 



 

dato resalta la necesidad de involucrar más activamente a las familias en 

procesos de fomento lector, ya que el entorno familiar desempeña un rol crucial 

en la consolidación de hábitos de lectura. Integrar estrategias que conecten el 

ámbito escolar con el hogar podría ser clave para ampliar el impacto positivo del 

proyecto en la formación lectora de los participantes.  

 

Figura 13 ¿Lees o te leen en casa?  

La figura 13 muestra que casi la mitad de los niños (46,15%) prefieren leer 

cuentos, lo que sugiere que este género literario tiene un gran atractivo para los 

participantes. Sin embargo, las respuestas de aquellos que eligieron “otro” revelan un 

interés diverso en poemas, leyendas y textos relacionados con historia y biología, lo 

que evidencia una variedad de preferencias lectoras que pueden ser aprovechadas para 

diseñar actividades personalizadas que amplíen sus horizontes literarios.  

 

Figura 12 ¿Qué te gusta leer?  



 

  

En cuanto a las razones por las cuales les gusta leer (figura 14), el 39,47% lo hace 

para aprender cosas nuevas, mientras que un porcentaje igual lo relaciona con el 

objetivo de divertirse. Un 21,05% señala que les ayuda a describir mejor, lo que 

sugiere que los niños ven en la lectura no solo una herramienta educativa, sino 

también una actividad lúdica y una forma de mejorar sus habilidades 

comunicativas. Estos resultados refuerzan la importancia de integrar elementos 

de aprendizaje y diversión en los textos seleccionados para las actividades 

formativas.  

 

 

Figura 14 ¿Por qué te gusta leer?  

 

  

La figura 15, por su parte, indica que al 77,78% de los niños les gusta 

que les lean cuentos, aunque un 19,44% prefiere leer por sí mismos. Entre las 

razones mencionadas por este último grupo destacan el deseo de aprender solos, 

la preferencia por ser quienes leen a otros, y la sensación de que no están 

practicando adecuadamente si solo escuchan. Esto resalta la importancia de 

incluir actividades que permitan a los niños ser tanto receptores como emisores 

activos de la lectura, promoviendo su autonomía. 



 

 
 

Finalmente, la figura 16 evidencia que lo que más disfrutan de los 

cuentos son las formas en que se solucionan los problemas (30,43%), seguidas 

de las historias que muestran (28,26%), los personajes que presentan (26,09%) y 

las emociones que les generan (10,87%). Esto refleja cómo los cuentos no solo  

 

Figura 16 ¿Qué es lo que más te gusta de los cuentos?  

capturan la atención de los niños, sino que también les ofrecen modelos 

narrativos y emocionales que pueden aplicar en su propia vida. Este dato 

refuerza la relevancia de seleccionar historias que promuevan valores, empatía y 

habilidades para la resolución de conflictos, aspectos clave para la construcción 

de paz.   

2.3. Abordaje de textos (cuestionario individual a menores)  

  

La figura 17 revela que el 66,67% de los estudiantes tienden a leer varias 

veces un cuento para comprenderlo mejor. Este comportamiento muestra que los 

Figura  15 

  

¿ Te gusta que te le an cuentos? 

  



 

niños no solo disfrutan de la lectura, sino que también están dispuestos a dedicar 

tiempo y esfuerzo para profundizar en los textos y captar plenamente su 

significado. Este hábito lector destaca la importancia de diseñar actividades que 

permitan revisitar los cuentos, fomentando una comprensión más rica y 

estimulando su capacidad para reflexionar sobre el contenido.  

Además, este dato subraya el potencial de los cuentos como herramientas 

pedagógicas para fortalecer habilidades de análisis y pensamiento crítico.  

 

Figura 17 ¿Lees varias veces un cuento para entenderlo mejor?  

  

La figura 18 muestra que el 47,22% de los niños suelen hacer dibujos 

relacionados con los cuentos que leen. Este resultado resalta cómo los 

participantes no solo interactúan con las historias de manera cognitiva, sino 

también a través de expresiones artísticas que les permiten reinterpretar y 

personalizar lo que han leído. Este tipo de actividad refleja un alto nivel de 

imaginación y creatividad, aspectos clave que pueden ser potenciados en las 

actividades formativas.  

En la figura 19, se observa que el 50% de los niños tienden a contarle a 

otros sobre los cuentos que leen, lo que evidencia la dimensión social de la 

lectura. Este comportamiento no solo fortalece sus habilidades comunicativas, 



 

sino que también contribuye a consolidar su comprensión al verbalizar y 

compartir lo aprendido.  

La figura 20 evidencia que el 55,56% de los niños disfrutan escribiendo  

 

sobre los cuentos que leen, lo cual indica que la lectura actúa como un 

catalizador para la creatividad y el desarrollo de habilidades narrativas. Este dato 

es significativo, ya que demuestra cómo los cuentos no solo son una fuente de 

entretenimiento, sino también una herramienta para fomentar la expresión escrita 

y reflexiva. La escritura permite a los participantes procesar y reinterpretar las 

historias, lo que contribuye a un aprendizaje más profundo y personalizado. 

Incorporar actividades que combinen escritura, lectura y otras formas de 

expresión puede fortalecer este vínculo creativo y potenciar sus habilidades.  

 

 

Por otro lado, según la figura 21, el 52,78% de los niños se imaginan que 

son algún personaje de los cuentos, mientras que el 36,11% no lo hace. Este 

hallazgo resalta la capacidad de los cuentos para generar identificación y  



 

 
conexión emocional con los personajes, lo que puede ser aprovechado para 

reforzar la empatía y la introspección en las actividades formativas. La 

identificación con los personajes facilita que los niños interioricen valores, 

reflexionen sobre conflictos y desarrollen una comprensión más crítica de las 

historias. Este dato también sugiere que la selección de cuentos debe incluir 

personajes con los que los estudiantes puedan relacionarse, maximizando así el 

impacto de las cartillas en su proceso de aprendizaje.  

Un resultado destacable, como se muestra en la figura 22, es que el 

69,44% de los niños y niñas disfrutaron de escribir sus propios cuentos durante 

el proyecto. Este dato confirma que la actividad final, en la que se les pidió crear 

una historia original, fue bien recibida y permitió a los participantes explorar su 

creatividad y habilidades narrativas. La alta participación en esta actividad 

refleja el impacto positivo de fomentar espacios donde los  

niños puedan expresarse libremente y construir relatos que conecten con sus 

intereses y experiencias. Además, este ejercicio no solo fortaleció sus 

capacidades literarias, sino que también promovió el pensamiento crítico y 

reflexivo, elementos clave para su formación integral.  

  1   

Figura  21

 

  

¿Imaginas que eres uno de los personajes de los cuentos? 

  



 

 

Figura 22 ¿Te gusta escribir tus propios cuentos?  

2.4. Prácticas de comunicación  

  

Los resultados presentados en la figura 23 muestran que el 69,44% de los 

niños disfrutan hablar consigo mismos, lo que podría interpretarse como una 

práctica introspectiva que les permite reflexionar y procesar sus pensamientos. 

Este hallazgo destaca la importancia de fomentar actividades que estimulen la 

autoexpresión y el pensamiento autónomo, aspectos que contribuyen al  

 

Figura 23 ¿Te gusta hablar contigo mismo?  

desarrollo de habilidades emocionales y cognitivas.  

Por otro lado, según la figura 24, casi la totalidad de los estudiantes 

(91,67%) disfruta conversar con su familia. Sin embargo, como se observa en la 

figura 25, el 30% de los niños manifestó que no les gusta hablar con adultos, 

justificándolo con razones como la percepción de que es aburrido, el temor a ser 

regañados, o la incomodidad que sienten al interactuar con personas mayores 

fuera de su círculo de confianza. Este dato subraya la necesidad de crear 



 

espacios seguros y dinámicos donde los niños puedan establecer diálogos 

constructivos con adultos, especialmente en entornos educativos.  

Finalmente, la figura 26 muestra que el 86,11% disfruta conversar con 

otros niños, lo que sugiere que las interacciones con sus pares son clave en sus 

dinámicas sociales. Es probable que el término "familia" al que se refieren en las 

respuestas incluya principalmente a hermanos, hermanas, primos y primas, lo 

que refuerza la idea de que el entorno familiar también sirve como un espacio 

para desarrollar habilidades comunicativas. Estos resultados resaltan la 

importancia de diseñar actividades que integren tanto el diálogo entre pares 

como el intercambio intergeneracional, promoviendo la confianza y la 

comunicación efectiva en diversos contextos. 

 

Figura 224, 25 y 26 respectivamente  

 

A la mitad de los niños les gusta conversar sobre sus necesidades, como 

se presenta en la figura 27 y, también a la mitad, les gusta conversar sobre sus 

sentimientos, como se evidencia en la figura 28. Los investigadores esperan 

subir esta estadística a partir de los talleres.  



 

 

Figura 27 y 28 respectivamente  

La figura 29 indica que el 63,89% de los estudiantes ha resuelto algún 

conflicto o problema utilizando el diálogo como herramienta principal. Este dato 

es alentador, ya que muestra que una mayoría de los niños ha desarrollado 

habilidades para la resolución pacífica de conflictos, lo cual es un objetivo 

central en la formación de actitudes políticas orientadas a la convivencia y la 

construcción de paz. 

 

Figura 29 ¿Has resuelto algún conflicto a través del diálogo?  

Sin embargo, un 25% señaló que no ha recurrido al diálogo para resolver 

conflictos, lo que plantea un área de oportunidad para trabajar en el 

fortalecimiento de estas habilidades. Es importante aclarar que la ausencia de 

resolución mediante el diálogo no implica necesariamente que hayan recurrido a 

métodos violentos, sino que pueden haber utilizado otras estrategias, como la 

evitación o la intervención de terceros. Estos resultados destacan la relevancia de 



 

continuar promoviendo talleres y actividades que refuercen el diálogo como una 

herramienta efectiva para abordar y resolver conflictos de manera constructiva.  

2.5. Actitudes políticas  

Como se presenta en la figura 30, el 62.5% de los niños y niñas afirma 

estar interesados en actividades relacionadas con ayudar o mejorar su escuela o 

su comunidad, como participar en elecciones escolares o proponer ideas para 

arreglar problemas. Por otro lado, un 18.75% menciona que no tiene interés en 

estas actividades, mientras que el 18.75% restante indica que solo les interesan 

de vez en cuando.  

  

 

Figura 30 ¿Te gusta participar en actividades para ayudar a tu 

escuela o tu comunidad?  

  

La mayoría de los estudiantes (75%) está de acuerdo en que la diversidad 

cultural es una fortaleza en su comunidad, como se muestra en la figura 31. Sin 

embargo, el 12.5% expresa que no tienen una opinión formada al respecto, y el 

12.5% restante menciona que no considera la diversidad como algo positivo, 

argumentando que “genera conflictos” o que “no entienden por qué debería 

importar”.   



 

  
Figura 31 ¿Consideras que la diversidad cultural es una fortaleza en tu comunidad?  

  

En cuanto al diálogo y la toma de decisiones colectivas, como se presenta 

en la figura 32, el 50% de los estudiantes afirma haber participado en alguna 

actividad grupal donde se tomaron decisiones de manera democrática, como 

elegir delegados o proponer ideas para actividades. Sin embargo, el 28.13% 

menciona que nunca ha participado en este tipo de procesos, y el 21.87% lo ha 

hecho solo ocasionalmente, destacando que a veces  

“no se sienten escuchados” o “prefieren no participar”.  

  

  

 

Figura 32 ¿Has participado en actividades donde se tomen 

decisiones de forma democrática?  

  

Respecto a la resolución de conflictos, el 59.38% menciona que prefiere 

resolver problemas mediante el diálogo, como se presenta en la figura 33. Sin 

embargo, un 21.88% dice que prefiere evitar los conflictos sin intentar 



 

resolverlos, y un 18.75% menciona que no sabe cómo manejar estas situaciones, 

indicando que “se sienten inseguros” o “no saben qué decir”.  

Finalmente, en cuanto a su percepción de su rol como agentes de cambio en la 

comunidad, como se presenta en la figura 34, el 53.13% de los niños y niñas considera 

que tienen el poder de influir positivamente en su entorno, mientras que el 31.25% 

menciona que no está seguro de cómo podrían hacerlo, y el 15.62% no cree que su 

participación pueda generar un cambio significativo. 

 

Figura 33 y 34 respectivamente  

3. Fase 3. Diseño participativo y validación del proceso formativo de comunicación 

para el cambio, literacidad crítica y actitudes políticas para la construcción de paz 

El proceso formativo, diseñado alrededor de los ejes temáticos de reconocimiento de la 

diversidad y la pluralidad, resolución pacífica de conflictos, desmantelamiento de una cultura 

de guerra y formación de actitudes políticas, se implementó mediante cinco talleres 

participativos. Cada uno permitió identificar hallazgos específicos que reflejan el impacto del 

proyecto en los participantes.  

Taller 1: Conociéndonos  

Este primer taller tuvo como objetivo explorar las percepciones iniciales 

de los niños y niñas sobre diversidad, conflictos y su rol en la comunidad. Las 

actividades incluyeron ejercicios de autoexploración, donde los participantes 

reflexionaron sobre sus identidades y experiencias con la violencia. Un hallazgo 

relevante fue que, aunque la mayoría de los niños podían identificar situaciones 



 

de violencia en sus entornos, pocos lograban asociarlas con la necesidad de 

transformación personal o colectiva. Esto evidenció la importancia de trabajar 

habilidades de análisis crítico desde las primeras etapas del proyecto. Además, 

se observó una disposición general a compartir experiencias personales, lo que 

permitió generar un ambiente de confianza necesario para las siguientes 

actividades.  

Taller 2: Reconociéndonos  

  

En este taller, enfocado en el reconocimiento de la diversidad y la 

pluralidad, se realizaron actividades que promovieron la reflexión sobre cómo 

las diferencias enriquecen la convivencia. Un hallazgo clave fue que, si bien la 

mayoría de los niños comprendían la importancia de respetar la diversidad, 

algunos mostraron actitudes iniciales de exclusión hacia ciertos grupos o 

prácticas culturales. Las discusiones grupales permitieron identificar cómo los 

estereotipos sociales estaban influyendo en sus perspectivas. Sin embargo, al 

finalizar el taller, los participantes mostraron una mayor apertura hacia la 

aceptación de diferencias, destacando la efectividad de las dinámicas que 

combinaban diálogo y ejercicios creativos, como dibujos y narraciones.  

Taller 3: Transformándonos  

  

Este taller abordó directamente la resolución pacífica de conflictos mediante 

dinámicas que permitían a los niños identificar emociones y necesidades en 

situaciones de desacuerdo. Un hallazgo significativo fue que, aunque la mayoría 

de los participantes reconocían el valor del diálogo, un porcentaje considerable 

expresó sentirse incapaz de aplicarlo efectivamente en contextos reales. A través 

de actividades prácticas, como simulaciones de conflictos, se observó un progreso 

en su capacidad para proponer soluciones equitativas y dialogadas.  



 

Además, varios niños mencionaron cómo estas estrategias podrían ser útiles en 

sus entornos familiares y escolares, mostrando un compromiso creciente con la 

implementación de prácticas pacíficas.  

Taller 4: Pacificando  

  

El cuarto taller se centró en desmantelar prácticas asociadas con una 

cultura de guerra, ayudando a los participantes a identificar diferentes formas de 

violencia en su entorno. Un hallazgo destacado fue que los niños pudieron 

reconocer no solo la violencia física, sino también otras formas, como la verbal y 

simbólica, que a menudo pasan desapercibidas. Las dinámicas grupales y los 

ejercicios de reflexión permitieron que los participantes identificaran cómo estas 

prácticas estaban normalizadas en sus comunidades. Al finalizar el taller, varios 

niños expresaron un interés activo en promover acciones que contrarresten estas 

formas de violencia, tanto en sus hogares como en sus escuelas.  

Taller 5: Construyendo  

  

El taller final tuvo como propósito consolidar los aprendizajes del proceso 

formativo mediante la creación de cuentos. Un hallazgo clave fue que las 

narrativas creadas por los niños reflejaron una profunda comprensión de los 

temas trabajados, como la empatía, la resolución de conflictos y su rol como 

agentes de cambio. Muchos participantes incorporaron elementos de sus propias 

experiencias en las historias, lo que demostró su capacidad para conectar los 

conceptos teóricos con situaciones reales. Además, los cuentos revelaron una 

transformación en sus perspectivas, evidenciando un mayor compromiso con la 

construcción de paz y la convivencia democrática.  



 

4. Fase 4. Ejecución de procesos formativos  

En el primer taller, se buscó trabajar el reconocimiento y la valoración 

mutua entre los estudiantes, promoviendo una primera reflexión sobre cómo las 

actitudes individuales pueden influir en la dinámica grupal y en la construcción 

de una convivencia basada en el respeto.  

A cada estudiante se le entregó un papel en el que encontraron el nombre 

de un compañero seleccionado aleatoriamente. En este papel, debían escribir 

cualidades positivas de esa persona y luego entregárselo, para que pudiera 

pegarlo en su bitácora. Este ejercicio permitió explorar las percepciones iniciales 

entre los participantes. La mayoría de los estudiantes reconocieron a sus 

compañeros de manera positiva, utilizando palabras como “amable,” “divertido,” 

“buen amigo” y “cariñoso”. Sin embargo, se evidenciaron algunos casos donde 

los estudiantes fueron identificados con términos negativos, como “cansones”, lo 

que subraya la importancia de trabajar en actitudes políticas, como el respeto 

mutuo y la empatía, para mejorar las dinámicas grupales.  

Las respuestas recopiladas se visualizaron en un gráfico hecho en Menti, 

como se muestra en la figura 35. Este ejercicio inicial no solo permitió 

diagnosticar las relaciones interpersonales dentro del grupo, sino que también 

abrió la puerta para reflexionar sobre cómo las percepciones y los juicios afectan 

la convivencia y cómo pueden ser transformados hacia una perspectiva más 

inclusiva y positiva. 



 

 

Figura 25 Cualidades con las que son reconocido(a)s sus compañero(a)s  

En un segundo momento, se les pidió a los estudiantes que se dibujaran a sí 

mismos y señalaran, con un corazón, las partes de su cuerpo que les agradan, y con un 

cuadrado, aquellas que no les gustan tanto. Este ejercicio promovió la reflexión sobre su 

autopercepción y cómo se valoran a nivel personal.  

Posteriormente, se les plantearon preguntas relacionadas con su percepción 

de lo que los hace únicos. Los estudiantes destacaron aspectos como su actitud 

positiva, inteligencia y amabilidad, evidenciados en la figura 36. Sin embargo, 

señalaron que no se consideran tan buenos en ámbitos como el académico, el 

manejo emocional y los deportes, como se muestra en la figura 37.  

Adicionalmente, muchos de ellos expresaron un deseo de mejorar en estos 

tres aspectos, reflejando una disposición al crecimiento personal y al desarrollo 

de habilidades que no solo beneficien su autovaloración, sino también sus 

actitudes políticas, como la capacidad de cooperar y resolver conflictos en equipo, 

tanto en contextos escolares como comunitarios.  

 

Figura 26 y 37 respectivamente  



 

  

Por otro lado, frente a situaciones de discriminación por diversidad y pluralidad, 

los estudiantes se dividen principalmente entre contarle a alguien con autoridad, como 

un profesor, y simplemente ignorar la situación, como se muestra en la figura 38. Este 

comportamiento evidencia la necesidad de trabajar en el fortalecimiento de actitudes 

políticas, como el reconocimiento de su capacidad para actuar ante situaciones de 

injusticia y la importancia de la participación activa en la resolución de estos conflictos.  

En cambio, cuando son víctimas de conflictos directos, la mayoría de los 

estudiantes prefiere buscar ayuda de un profesor o la directora, como se muestra en la 

figura 39. Este dato refleja la confianza que tienen en las figuras de autoridad escolar 

como mediadoras de conflictos, aunque también plantea la oportunidad de empoderar a 

los estudiantes para que desarrollen habilidades de autogestión y resolución pacífica de 

problemas.  

Además, los estudiantes reconocen haber vivido experiencias relacionadas 

con violencia intrafamiliar, discriminación por género, creencias, condiciones 

socioeconómicas y conflicto armado. Sin embargo, pocos mencionan haber 

experimentado abuso físico directo, como se evidencia en la figura 40. Este 

reconocimiento de las diferentes formas de violencia es clave para abordar su 

impacto en la construcción de paz y en su capacidad para identificar y rechazar 

prácticas violentas.  

Finalmente, los estudiantes también identifican en su entorno cercano 

casos de feminicidios, asesinatos, violencia intrafamiliar y violencia cultural, 

como se presenta en la figura 41. Estos datos subrayan la importancia de 

fortalecer su capacidad de reflexión crítica sobre las dinámicas de violencia en 

sus comunidades y de promover actitudes que les permitan actuar como agentes 

de cambio, orientados hacia la construcción de entornos más justos y pacíficos. 



 

 

 

Figura 3827, 39, 40 y 41 respectivamente  

Taller #2 – “Reconociéndonos”  

En este taller, se escogió el cuento “Orejas de Mariposa” de Luisa Aguilar 

y André Neves (ver anexo O), en el que Mara, al ser criticada por su físico, 

responde a estas críticas con metáforas que resignifican las partes de su cuerpo 

gracias al consejo de su madre. Este cuento permitió a los estudiantes recordar 

las partes de su cuerpo que habían señalado como menos agradables en el taller 

1 y crear metáforas positivas para cada una. Aunque fue necesario explicar 

varias veces el concepto de metáfora, estas generaron risas entre los estudiantes 

y les permitieron entender que todos los cuerpos son diferentes y que cada uno 

tiene su propio valor. Algunas metáforas creadas por los niños y niñas fueron:   



 

"Si me empino puedo saludar al sol y la luna"  

"Mis cejas ásperas como una lija"  

  

Posteriormente, se discutió cómo las burlas afectan a las personas y se 

pidió a los estudiantes escribir rimas o metáforas dirigidas a alguien que se burla 

de otros. En general, los estudiantes asociaron las burlas con el temor o la 

agresión, generando frases como:  

"Tus burlas suenan como un oso feroz"  

"Su ofensa es tan fea como un espanto"  

Continuando con la actividad, se leyó el cuento “El murcielaguito feo” de 

Isabella Escobar Franco (ver anexo P), una adaptación de El patito feo. Como 

parte de este ejercicio, los estudiantes escribieron palabras de aliento dirigidas a 

alguien que ha sido discriminado, alejándose del uso de metáforas, pero 

reforzando su empatía y solidaridad:  

"Eres única y preciosa, no hagas caso a lo que digan"  

"Tú eres hermoso. No hagas caso a los que te digan porque eres único"  

  

En resumen, el taller permitió a los estudiantes resignificar las 

percepciones negativas sobre su cuerpo y desarrollar empatía hacia las víctimas 

de burlas y discriminación. Este ejercicio también permitió a los investigadores 

acercarse a las percepciones de los niños y niñas sobre las dinámicas de 

victimización y cómo entienden las burlas como actos negativos que generan 

temor y rechazo. Además, se reforzaron las actitudes políticas, fomentando un 

respeto más profundo hacia la diversidad y un rechazo activo hacia la 

discriminación.  

Taller #3 – “Transformándonos”  

  

Este taller se centró en la resolución pacífica de conflictos a través del  



 

cuento “Tito y Pepita y El Intruso” de Amalia Low (ver anexo Q). La lectura 

dialogada permitió explorar el conflicto entre Tito y Pepita, dos hámsteres que 

atacan al "intruso", un perro, con cartas hirientes. Finalmente, un giro inesperado 

en la historia los lleva a desarrollar una amistad, mostrando que los conflictos 

pueden transformarse en oportunidades. Siguiendo este enfoque, se discutieron 

conceptos del modelo de  

Comunicación NoViolenta de Rosenberg y del Método Transcend de Galtung. 

Se introdujo la "rueda de necesidades" y el "listado de sentimientos", 

herramientas que ayudaron a los estudiantes a identificar las necesidades 

insatisfechas y los sentimientos que surgen en los conflictos. Esto permitió 

enfatizar que el conflicto surge cuando las necesidades de las partes se ven 

amenazadas y que su transformación requiere creatividad y empatía.  

Durante el taller, los estudiantes participaron en actividades que les permitieron:  

1. Identificar las necesidades de cada personaje: Analizando si eran 

justas, válidas y comprensibles.  

2. Reflexionar sobre cómo se gestionaron esas necesidades:  

Identificando errores que llevaron a conflictos y violencia simbólica o 

cultural.  

3. Proponer soluciones creativas: Fomentando el diálogo y la 

cooperación para resolver el conflicto sin violencia.  

Algunas propuestas de los estudiantes incluyeron:  

  

"Yo digo que lo educaría, lo cuidaría, lo bañaría, le daría de comer, le 

haría su propia casita, nos haríamos amigos y dialogamos para no haber 

más conflicto entre nosotros"  

"Que el perro se presentara y les preguntara si podía vivir en su territorio. Y Tito y Pepita 

preguntar por qué quiere vivir en su territorio"  



 

Finalmente, retomando la actividad “Ramas y posibilidades” del taller 1, 

los estudiantes resolvieron conflictos siguiendo la metáfora del árbol: las raíces 

representan las necesidades, el tronco los sentimientos y las ramas las soluciones 

pacíficas. Esto les permitió entender que la gestión adecuada de las necesidades 

conduce a una resolución efectiva y creativa de los conflictos.  

Como cierre, se invitó a los estudiantes a completar un poema siguiendo la 

estructura de los poemas de Tito y Pepita. Aunque las soluciones propuestas 

fueron coherentes con los aprendizajes de los talleres anteriores, los estudiantes 

no lograron construir estrofas completas para finalizar el poema, mostrando la 

necesidad de continuar trabajando en la expresión escrita.  

Frases creadas por los estudiantes incluyeron:  

  

"Hablando de sus problemas y disculpándose"  

"Hablándole, ayudándole, ser amable”  

En conclusión, el taller permitió a los estudiantes reflexionar sobre los 

conflictos como oportunidades para aprender y crecer, destacando el valor del 

diálogo y la cooperación como herramientas esenciales para resolver problemas. 

Las actividades también fortalecieron las actitudes políticas, promoviendo 

valores como la justicia, la empatía y la solidaridad en sus relaciones 

interpersonales.  

Taller #5 – “Construyendo”  

  

Este taller comenzó con un repaso dinámico a través del juego “Tingo, 

Tango”, diseñado para facilitar la comprensión y participación activa de los 

estudiantes. Durante el juego, cada niño y niña respondía oralmente a una 

pregunta y la escribía en su cartilla, lo que también permitió evaluar los 

aprendizajes adquiridos en los talleres previos.  



 

Una de las preguntas se centró en el cuento “Orejas de Mariposa” y 

buscaba explorar lo aprendido sobre la autoestima y el respeto hacia las 

diferencias. En sus respuestas, los estudiantes evidenciaron que habían 

interiorizado el mensaje de amarse a sí mismos y fortalecer su autoestima. De 

hecho, una estudiante comentó durante las entrevistas de cierre que llevó el 

cuento a su hermana menor para enseñarle a valorarse a sí misma. Algunas 

frases destacadas de los estudiantes incluyeron:  

"Para querer, hay que querernos primero a nosotros mismos y amar nuestro 

cuerpo." "Siempre tenemos que valorarnos, querernos y creer en nosotros mismos."  

Además, se les preguntó qué harían ante un comentario hiriente sobre una 

parte de su cuerpo. Las respuestas reflejan un progreso significativo en el 

desarrollo de herramientas para manejar estas situaciones:  

● 39.47% mencionó que dialogaría con la persona que hizo el comentario, 

mostrando una preferencia por la resolución pacífica.  

● 26.32% indicó que buscaría ayuda de una figura de autoridad.  

  

● 18.42% mencionó que aún se defendería físicamente, incluso después 

de haber cursado los cinco talleres, lo que subraya la importancia de 

continuar trabajando en estrategias para la resolución no violenta de 

conflictos.  

Estas respuestas reflejan una transformación en las actitudes políticas de 

los estudiantes hacia el diálogo y el respeto, aunque también evidencian la 

necesidad de seguir reforzando habilidades como la empatía y la autogestión.  

Para visualizar los resultados, consulte la figura 42.  



 

  

Figura 42 ¿Qué harían ante un comentario hiriente sobre alguna parte de sus cuerpos?  

  

En relación con el cuento “Tito, Pepita y el Perro”, se les preguntó a los 

estudiantes qué aprendieron sobre la resolución de conflictos a partir de los 

personajes y sus acciones. Las respuestas reflejan una comprensión clara de la 

importancia de dialogar y conocer la perspectiva del otro antes de tomar 

acciones violentas o hirientes hacia otra persona. Algunos comentarios 

destacados fueron:  

"No juzgar sin saber, ni ser grosero con los demás”  

"Hay que estar calmados y solucionar nuestros problemas dialogando"  

  

"Primero hay que preguntar y dialogar"  

  

  

Estas reflexiones evidencian que los estudiantes han interiorizado valores 

fundamentales como la empatía, el respeto y el diálogo, fortaleciendo sus 

actitudes políticas hacia la convivencia democrática y el manejo pacífico de los 

conflictos.  

Sobre el cuento “Un Largo Camino”, se exploró lo aprendido sobre 

cómo afrontar las violencias a través de los personajes Guillermo y Ana. Las 

respuestas de los estudiantes relacionaron la violencia con la discriminación por 

lugar de procedencia. Sin embargo, se observó que los estudiantes no conectaron 

profundamente con la historia, probablemente porque en la línea de base se 



 

identificó que casi todos son de Cali, mientras que la mayoría de sus padres 

provienen de otras ciudades. Esto podría explicar por qué este tipo de violencia 

no les resulta tan identificable.  

Entre las reflexiones, se destacaron las siguientes:  

  

"Sobre la violencia que viven los que están fuera de sus pueblos"  

  

"No criticar a las personas de diferentes países"  

  

Aunque las respuestas no fueron muy elaboradas, se evidencia una 

disposición inicial para comprender y respetar las experiencias de quienes 

enfrentan discriminación por su origen. Esto subraya la importancia de continuar 

trabajando en actividades que amplíen la empatía hacia diversas formas de 

violencia y discriminación.  

Finalmente, se compararon las respuestas de los estudiantes a la pregunta 

“¿Cómo actuarías al ser víctima de violencia?” en este taller (figura 51) y las 

mismas respuestas en la línea de base (figura 52). Los resultados muestran una 

diferencia significativa:  

● Las acciones violentas desaparecieron casi por completo.  

  

● La mayoría optó por pedir ayuda y dialogar como herramientas 

principales para enfrentar situaciones violentas.  

● Solo un caso persistió en responder que actuaría con otra zancadilla, lo 

que resalta la necesidad de continuar reforzando las herramientas de 

resolución pacífica en este tipo de estudiantes.  

Este cambio refleja un avance importante en las actitudes políticas de los  

estudiantes, consolidando valores como la justicia, el diálogo y la cooperación. 

Además, evidencia el impacto positivo de las actividades y reflexiones 

trabajadas durante el proceso formativo.  



 

  

 

Figura 43 ¿Qué harías como víctima de una zancadilla?  

  

5. Fase 5. Evaluación, validación y socialización de resultados Asistencia y 

validación del proceso  

La asistencia durante los cinco talleres desarrollados fue del 87,37%, lo 

que refleja un compromiso significativo por parte de los participantes. 

Únicamente se registró una inasistencia menor al 15%, permitiendo validar y 

evaluar el proyecto con precisión y representatividad.  

Evaluación del impacto del proceso formativo  

La asistencia durante los cinco talleres desarrollados fue del 87,37%, lo 

que refleja un compromiso significativo por parte de los participantes. Solo se 

registró una inasistencia menor al 15%, lo que permitió evaluar el proyecto con 

precisión y garantizar la representatividad de los resultados. Este nivel de 

asistencia contribuye directamente al cumplimiento del objetivo de consolidar un 

proceso formativo participativo que fomente actitudes políticas esenciales en los 

estudiantes.  

Evaluación del impacto del proceso formativo  

  

Para medir el impacto del proyecto, se aplicaron cuestionarios al docente 

y a los estudiantes al finalizar el proceso, siguiendo la misma estructura de los 

instrumentos utilizados en la línea de base. Esto permitió construir una línea 

final y comparar los datos obtenidos, evidenciando cambios significativos en las 



 

percepciones, actitudes y prácticas de los participantes. Los resultados muestran 

que el proyecto cumplió con los objetivos específicos relacionados con el 

fortalecimiento de actitudes políticas como la empatía, el diálogo y la resolución 

pacífica de conflictos.  

Promoción de la lectura  

La promoción de la lectura, uno de los ejes clave del proceso formativo, 

mostró resultados positivos. Según la comparación entre las figuras 52 y 53, el 

porcentaje de niños y niñas que expresaron su gusto por la lectura aumentó en un 

8,34%. Este avance evidencia el cumplimiento del objetivo de fomentar el 

interés por prácticas de literacidad crítica.  

Además, las figuras 54 y 55 muestran un aumento del 23,74% en el gusto 

por escuchar lecturas, reflejando la efectividad de las estrategias implementadas 

para promover el disfrute de la lectura. Este crecimiento no solo indica un mayor 

interés en la actividad, sino que también respalda el uso de la literatura como 

herramienta para generar reflexiones críticas y desarrollar habilidades de 

comunicación.  

Tramitación de conflictos  

En relación con la resolución de conflictos, la figura 56 indica que la 

mayoría de los estudiantes expresó interés en profundizar en temáticas 

relacionadas con este aspecto después de participar en los talleres. Este hallazgo 

valida el enfoque del proyecto y su pertinencia en contextos escolares. 

Asimismo, la figura 57 destaca el impacto de los cuentos con un enfoque social, 

evidenciando su capacidad para conectar emocionalmente con los estudiantes y 

fomentar su interés en prácticas reflexivas sobre la convivencia pacífica. Estos 

resultados se alinean con los objetivos de promover habilidades para el 

desmantelamiento de una cultura de violencia.  



 

Percepciones sobre la lectura e identificación con los personajes  

Según las figuras 58 y 59, las percepciones sobre la lectura cambiaron 

significativamente, consolidando esta práctica como una actividad divertida y 

útil para los estudiantes, especialmente a través del uso de cuentos. Este cambio 

refuerza el cumplimiento del objetivo de fortalecer habilidades de literacidad 

crítica mediante estrategias pedagógicas innovadoras. Además, el interés por 

dialogar sobre lo aprendido en los cuentos aumentó un 18,94%, lo que evidencia 

un mayor nivel de reflexión crítica y participación activa en la construcción de 

sentido.  

En cuanto a la identificación con los personajes, los participantes 

mantuvieron una fuerte conexión con ellos, como lo reflejan las narrativas y las 

actividades realizadas. Esto subraya el éxito de la literatura como herramienta 

pedagógica para fomentar valores como la empatía y el respeto por la diversidad, 

en cumplimiento de los objetivos relacionados con la formación de actitudes 

políticas.  

Diálogo y comunicación  

Los resultados también muestran avances en la disposición hacia el 

diálogo y la comunicación. Hubo un aumento en el interés por dialogar con 

pares sobre los cuentos trabajados, lo que evidencia que los temas tratados son 

más fácilmente compartidos entre iguales. Aunque se observó un leve 

decrecimiento en el interés por dialogar sobre los cuentos con familiares, este 

resultado sugiere que los participantes prefirieron mantener estas discusiones en 

espacios de interacción con sus compañeros.  

Por otro lado, se registró un ligero aumento en el interés por conversar 

con adultos sobre temas relacionados con los cuentos, indicando un progreso, 

aunque limitado, hacia un diálogo intergeneracional. Este hallazgo es importante 



 

para plantear futuras estrategias que fortalezcan las dinámicas comunicativas 

entre niños y adultos, en cumplimiento del objetivo de fomentar el diálogo como 

herramienta para la convivencia democrática.  

Resolución de conflictos  

Finalmente, la comparación entre las figuras 52 y 53 muestra un 

crecimiento superior al 28% en la capacidad percibida por los estudiantes para 

resolver conflictos mediante el diálogo.  

Este resultado reafirma la efectividad del proceso formativo en el 

cumplimiento del objetivo de desarrollar habilidades prácticas para la resolución 

pacífica de conflictos, consolidando a los participantes como agentes de cambio 

en sus entornos escolares y comunitarios.  

Conclusiones  

A partir de la interpretación del proceso formativo desarrollado en el 

semestre 2023-1, se concluye que se logró identificar y analizar los sentidos 

atribuidos por los participantes y sus prácticas grupales en relación con la 

diversidad, la pluralidad, la resolución pacífica de conflictos y el 

desmantelamiento de prácticas asociadas a la violencia. Estos aspectos, 

analizados como componentes fundamentales de la construcción de paz, 

mostraron avances significativos en la formación de actitudes políticas como la 

empatía, el diálogo y la cooperación. Al interpretar los datos de la línea de base 

y los resultados finales, se evidenció que los niños y niñas, quienes inicialmente 

tenían una comprensión limitada de estos conceptos, desarrollaron una 

percepción más amplia y crítica del conflicto y las formas no violentas de 

enfrentarlo tras participar en los talleres.  



 

El análisis de los cinco talleres implementados permitió identificar que el 

uso de las bitácoras diseñadas específicamente para este proyecto contribuyó 

significativamente al desarrollo de competencias en comunicación, literacidad 

crítica y construcción de paz. Los participantes no solo disfrutaron de las 

actividades propuestas, sino que también mostraron un mayor interés por la 

lectura, particularmente por cuentos que abordan reflexiones sociales. Esto 

confirma que la literatura infantil y juvenil, utilizada de manera reflexiva, es una 

herramienta eficaz para fomentar la introspección, el diálogo y la resignificación 

de prácticas. Sin embargo, el análisis también destaca áreas de mejora, como la 

necesidad de simplificar ciertos términos y preguntas en las bitácoras para 

garantizar una comprensión más clara por parte de los niños. Además, se 

identificó que actividades como el coloreado, aunque significativas para algunos, 

pueden distraer del foco principal de las dinámicas, sugiriendo ajustes en el 

tiempo dedicado a estas actividades.  

La comparación entre la línea de base y los resultados finales valida la  

efectividad del proceso formativo en términos de transformación individual y 

grupal. Los datos sistematizados y presentados en formatos visuales facilitaron 

la interpretación de los avances en las actitudes y prácticas de los participantes, 

permitiendo evidenciar cambios positivos.  

Este ejercicio también reforzó la importancia de la sistematización como una 

herramienta clave para evaluar el impacto de las estrategias educativas y 

comunicar los hallazgos a los actores involucrados, quienes expresaron 

sorpresa y satisfacción por los resultados.  

El análisis de los talleres permitió destacar el fomento de actitudes 

políticas clave, como el respeto, la escucha activa, la disposición al diálogo y la 

valoración de la diversidad. Estas actitudes, interpretadas como elementos 



 

centrales en la construcción de una ciudadanía crítica y comprometida, reflejan 

el impacto positivo del proyecto en la convivencia democrática de los 

participantes. Además, al desarrollar un interés por la lectura crítica, los niños y 

niñas demostraron la capacidad de identificar y resignificar conflictos, 

promoviendo soluciones dialogadas y no violentas tanto en sus relaciones 

cotidianas como en su visión de problemas sociales más amplios.  

A partir de estos hallazgos, futuras investigaciones podrían considerar la 

sostenibilidad de los aprendizajes adquiridos, evaluando cómo se integran y 

transforman en las dinámicas cotidianas de los estudiantes y sus comunidades a 

lo largo del tiempo. Diseñar estudios longitudinales que permitan medir el 

impacto duradero del proceso formativo sería esencial para identificar factores 

que favorezcan o limiten la permanencia de estos aprendizajes. Además, sería 

relevante replicar este tipo de investigaciones en contextos diversos, como 

comunidades rurales, entornos urbanos marginados y poblaciones con 

características culturales específicas, lo que permitiría adaptar las estrategias 

pedagógicas a diferentes realidades.  

La integración activa de las familias en futuros proyectos podría fortalecer 

los resultados, ya que involucrar a cuidadores y otros actores comunitarios 

generaría una construcción de paz más integral y sostenible. Asimismo, se 

sugiere profundizar en el uso de herramientas narrativas, como la escritura 

creativa, el teatro o las ilustraciones, no solo como actividades de cierre, sino 

como elementos transversales en todo el proceso formativo. Estas herramientas 

han demostrado ser altamente efectivas para consolidar aprendizajes y promover 

la reflexión crítica entre los participantes.  



 

Por otro lado, incorporar tecnologías educativas, como aplicaciones 

digitales o plataformas interactivas, podría enriquecer el alcance de las 

actividades formativas, aumentando la motivación de los participantes y 

ampliando las posibilidades pedagógicas. Además, diseñar estrategias 

específicas para superar resistencias al diálogo, como simulaciones avanzadas, 

juegos de roles y debates estructurados, permitiría abordar barreras identificadas 

en algunos participantes, fortaleciendo su capacidad para resolver conflictos de 

manera efectiva.  

Finalmente, la construcción de alianzas con instituciones gubernamentales, 

no gubernamentales y académicas ampliaría el alcance y la sostenibilidad de este 

tipo de proyectos, integrando recursos y experiencias que maximicen su impacto 

en diversos contextos. La sistematización y evaluación participativa de los 

procesos también debe considerarse como una herramienta clave para 

reflexionar sobre los aprendizajes y proponer mejoras significativas en los 

enfoques pedagógicos.  

En síntesis, las prácticas cotidianas como la conversación, la lectura y la 

escritura, analizadas en este proyecto, son herramientas transformadoras para la 

construcción de paz. Estas actividades no solo favorecen el cambio en sentidos y 

prácticas individuales, sino que también impulsan transformaciones colectivas 

en los entornos escolares y comunitarios. Este análisis reafirma que las 

estrategias pedagógicas centradas en la formación de actitudes políticas y 

valores democráticos tienen un impacto profundo y duradero, consolidándose 

como un enfoque efectivo para la transformación social desde la infancia.   
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Anexo A (Monitoreo)  
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Monitoreo grupal e individual, a lo largo de todo el proceso.Anexo A (Monitoreo) 

Monitoreo grupal e individual, a lo largo de todo el proceso.   



  4   



  5   



  6   



  7   



  8   



  9   



  10   



  11   



  12   



  13   



  14   



  15  

Anexo B. (Ficha sociodemográfica)  

  

Ficha sociodemográfica diligenciada por los padres de familia, de los niños y niñas.  
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Anexo C (Cuestionario a docentes)  

Cuestionario diligenciado por el docente.  
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Anexo D (Cuestionario a niños y niñas)  

Cuestionario de literacidad y comunicación aplicado a niños y niñas.  
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Anexo E (Matriz de diseño 1)  

Matriz de diseño del taller #1.  
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Anexo F (Bitácora taller 1)  

Bitácora completa del taller #1  
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“Conociéndonos”.  
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Anexo G (Matriz de diseño 2)  

Matriz de diseño del taller #2.  
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Anexo H (Bitácora taller 2)  

Bitácora completa del taller #2  
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“Reconociéndonos”  
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Anexo I (Matriz de diseño 3)  

Matriz de diseño taller #3.  
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Anexo J (Bitácora taller 3)  

 Bitácora  completa  del  taller  #3  
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“Transformándonos”.  
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Anexo K (Matriz de diseño 4)  

Matriz de diseño del taller #4.  
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Anexo L (Bitácora taller 4)  

Bitácora completa del taller #4  
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“Pacificando”.  
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Anexo N (Bitácora taller 5) Bitácora  

completa del taller #5 “”.  
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Anexo (Material utilizado)  

  

Cuento   

O “Orejas de Mariposa” de Luisa Aguilar y André 

Neves.  
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P adaptación de Isabella Escobar, “El 

murcielaguito feo” Anexo (Material utilizado)  

Cuento  
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Anexo (Material utilizado)  

  

Cuento   

Q  

“Tito y Pepita y El Intruso” de Amalia Low.   
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Anexo (Material utilizado) Cuento  

  

 
Anexo (Material utilizado)  

  

R  

Ruedas de necesidades” y el “listado de sentimientos” frente a las necesidades satisfechas e 

insatisfechas; una propuesta retomada de Resuena.  
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Anexo T (Segundo cuestionario a menores) Segundo  

cuestionario aplicado a los niños y niñas.  
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